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Advertencia

La ocasión prevista en las últimas líneas de la Introduc-
ción a este libro se ha presentado antes de lo pensado, 
gracias a la «conjunción astrológica» de no pocos facto-
res: el interés de un amigo incomparable, la generosidad 
del Banco Urquijo, la hospitalidad de la Sociedad de Es-
tudios y Publicaciones y las varias competencias de 
quien dirige Alianza Editorial. No cito nombres porque 
el censo sería largo, con riesgo de penosa omisión. Lo 
que sí doy a todos de corazón es las gracias.

También al final de la Introducción puede verse la «gé-
nesis e historia de este libro». Se cumple, aunque con de-
mora, lo proyectado, porque incluso lo estaba la supre-
sión actual de los Apéndices, aunque tal vez aparezcan 
éstos más tarde en tomo suplementario, completamente 
modernizados. No ocurre lo mismo con una archimíni-
ma parte de la anotación a las «Memorias», pese a que 
todos los libros necesarios figuran en mis anaqueles. 
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É. Lévi-Provençal y Emilio García Gómez

Bien sabe Dios que no lo he hecho por pigricia, sino a sa-
biendas. Para el lector no arabista hay todo lo necesario. 
A los especialistas bueno es abrirles campo en que pue-
dan colaborar. El libro es, pues, joven, salvo algún insig-
nificante detalle bibliográfico. (A Balzac le gustaba idear 
personajes que bajo Carlos X seguían vistiendo algunos 
indumentos de la época napoleónica, porque habían ser-
vido en la «Grande Armée».)

Lo he pasado muy bien revisando estas páginas porque, 
mientras lo hacía, he podido revivir los años centrales de mi 
vida intelectual, cuando, desaparecidos ya mis maestros, te-
nía que contar con mi sola iniciativa. Me ha alegrado empa-
parme en la atmósfera de mis relaciones fraternales con 
Lévi-Provençal, a cuyos manes me conmueve ofrecer toda-
vía un fruto común de nuestra colaboración científica. El 
primer grupo de fragmentos que él publicó (1935-1936) 
me iba dedicado, junto con Félix Hernández y Leopoldo 
Torres Balbás, los dos muertos también. ¡Grandes nom-
bres! Yo asimismo quiero recordarlos hoy, y decir a sus 
sombras elíseas que no me consuelo de haberlos perdido, y 
que, como a Lévi-Provençal e igual que éste hizo, les con-
sagro mi esfuerzo. A ninguno de los tres maté. Al revés, el 
destino se los llevó. Pero, como don Juan Tenorio, tengo 
con sus efigies ideales y con tantas otras un panteón junto a 
un Guadalquivir de ensueño, al que me gusta ir para hablar 
con ellos. Porque hay terrenos científicos en los que hoy es 
preferible conversar con los muertos.

Mayo, 1980.
E. G. G.
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Introducción

No ha habido muchos destinos en la Historia tan extra-
ños como el de ‘Abd Allāh, el último zīrí granadino. Era 
un príncipe incapaz, criado en el serrallo y al que encara-
maron, todavía muy mozo, a un trono bamboleante, para 
recoger una herencia política confusa y hacerlo soberano 
de un Estado de indecisas fronteras. La población de este 
Estado no podía ser más abigarrada: andaluces, árabes y 
muladíes; beréberes, tanto S.inhāŷa, que eran los de su mis-
ma tribu, como Zanāta, o sea, los del clan adverso; muchos 
mozárabes; judíos en gran número. El reyezuelo, grotesco 
y vacilante, iba a sufrir la estrecha tutela de su madre y de 
las mujeres de palacio, y a vivir en perpetua tirantez con su 
hermano mayor, el principillo de Málaga, a quien, de bue-
na o de mala gana, había tenido que entregar, al subir al 
trono, una parte de los estados del sultán difunto.

Había de vivir, cuando no en declarada guerra, en con-
tinua cautela respecto a sus poderosos vecinos de los 
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otros reinos de Taifas. Era un fantoche, siempre alerta, 
luchando sin tregua, ojo avizor, por escapar entre las apre-
tadas mallas de las mil redes de intriga que se tejían en su 
propio palacio; un tiranuelo impopular, detestado por 
sus propios vasallos, y que, aunque daba muestras –como 
todos sus colegas contemporáneos– de una piedad exte-
rior harto espectacular, no sabía hacer frente a sus pasio-
nes, y gustaba de beber y de armar fiesta, aunque no fuese 
más que para olvidarse de Alfonso VI, que se decía su ami-
go, pero que, ducho en conocer a los hombres, lo juzgaba 
tal como era y apretaba un poco más cada día el nudo co-
rredizo que le tenía puesto en la garganta.

No era menos extraña la corte de que se rodeaba el 
sultán granadino. La componían, en increíble mezcolan-
za, tanto visires y señores beréberes, más o menos empa-
rentados con la familia real, como eunucos eslavos y alfa-
quíes andaluces, que a porfía consumían su tiempo en 
conspirar y en denunciarse unos a otros, con la sola mira 
de enriquecerse y sin reparar en los medios ilícitos de 
que se valían al desahogar su codicia. Sus mismas muje-
res, para remate, metían también su cucharada en todos 
los negocios turbios.

Este castillo de naipes, este microcosmos podrido, se 
hallaba condenado a caer por tierra al primer soplo un 
poco recio. La ola puritana que venía del Marruecos al-
morávid, al romper en España y ganar por la mano los 
pacientes trabajos de zapa que venía haciendo la Recon-
quista, lo barrió sin esfuerzo, como tanteo preliminar 
para su inmediata labor de ir derribando uno por uno 
los apuntalados edificios que formaban la disminuida 
herencia del Califato de Córdoba. Y el zīrí granadino, 
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tras de haber entregado su reino al vencedor africano, 
tendrá que expatriarse, lo mismo que, cuatro siglos más 
tarde, Boabdil, cuando puso sus estados en manos de los 
Reyes Católicos. Uno y otro hallarán en la compañía de 
sus respectivas madres un poco de bálsamo con que me-
dicinar las llagas del destierro, si bien ‘Abd Allāh no 
hubo de sufrir, como Boabdil, los reproches de la suya, 
ni dejó escapar –que sepamos, al menos– ningún último 
«suspiro del Moro».

Aturdido por los imprevistos sucesos, víctima de la se-
vicia de Garūr, su cancerbero implacable, el destronado 
monarca no volverá a cobrar algún aliento, sino lejos de 
sus perdidos estados, a la otra ribera del mar, en la ciu-
dad beréber de Āgmāt, bajo la protección de quien lo ha 
derribado del trono, pero que, fiel a su palabra, y contra 
lo que podía esperarse, lo ha dejado con vida. En ese re-
tiro lejano, el principillo –que, como su nuevo señor, es 
beréber (a lo que debe indudablemente haber escapado 
al verdugo), y por beréber realista– acabará por confor-
marse pronto con su nueva y mediocre condición. Desde 
luego, no va a usar de su tiempo como Mu‘tamid –aun-
que, por otra parte, está a mil leguas de poder hacerlo– 
en componer largos y patéticos poemas con que llorar su 
infortunio y las mudanzas de la suerte. Pero, poco a poco, 
en la tranquilidad recobrada y en la casi certidumbre de 
un futuro apacible y sin sobresaltos, irá precisándose en 
su pensamiento la necesidad de reaccionar contra la opi-
nión de sus contemporáneos, que hasta entonces lo han 
tenido por un mentecato y un traidor al Islam, que sólo 
a la magnanimidad del vencedor del momento debe el 
haber podido escapar a la última pena.
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A esta razón psicológica obedece, sin duda, el hecho 
de que, al cabo de algunos años de destierro, con la ca-
beza un tantico más turbia, pero siempre con esa mezcla 
de candidez y de truhanería que hacen de él un persona-
je tan curioso, se resuelva a escribir sus «memorias», 
como un alegato más que nada, en pro de su causa, como 
una intentona de disculparse frente a sus émulos y ante 
la posteridad, y como una justificación de su conducta; 
todo ello sin olvidar, claro está, los respetos y los halagos 
al monarca almorávid, que sigue siendo árbitro de su 
destino.

Por tales circunstancias podemos gozar de su autobio-
grafía, que hoy al fin publicamos en una versión comple-
ta y ordenada de todo lo existente y que, a no dudarlo, 
constituye con mucho, en el terreno de las historias por 
tan estrecho modo unidas de la España musulmana y 
cristiana del siglo xi, el documento más completo y más 
lleno de vida de que disponemos hasta ahora.

I. Ojeada de conjunto sobre el contenido de las 
«Memorias» de ‘Abd Allāh. Su difusión por el 
Occidente musulmán hasta fines de la Edad Media

En no pocos pasajes de su libro, y de modo especial en la 
última parte, ‘Abd Allāh explica con suficiente claridad 
el designio que lo mueve: «En esta obra –dice, por ejem-
plo (§ 83)– yo me he limitado a hablar de lo que perso-
nalmente me concierne, colocándome en la postura del 
que siempre se hubiera hallado en mi situación actual, si 
bien formulando algunos juicios y tomando escarmiento 
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de los reyes que me precedieron y de los que fueron mis 
vecinos». Por consiguiente, se trata, ante todo, de un Me-
morial en que el autor será como el centro y el eje. Sobre 
los comienzos de la dinastía de la que él había de ser el 
último soberano –comienzos de que, por otra parte, te-
nía un conocimiento insuficiente– se limitará a propor-
cionar a sus lectores algunos datos sumarios. La narra-
ción se ampliará, sin embargo, notablemente cuando 
llegue al reinado de su abuelo y predecesor inmediato 
Bādīs ibn H. abūs, porque para ello le bastará ahondar en 
sus propios recuerdos, o, mejor, traer a la memoria los 
relatos que oiría en su camarilla de los acontecimientos 
más salientes del largo reinado antedicho, ya que, dada 
la corta edad con que subió al trono, sólo de muy pocos 
de ellos pudo haber sido testigo. De cualquier modo, 
aun esta exposición pormenorizada de la época de Bādīs 
no es –en su mente– más que una vasta introducción a la 
historia de su propio reinado. En su libro, él es, y quiere 
serlo, el personaje central.

A lo que parece, este tipo de «Memorias» alcanzó des-
pués una cierta boga en el Occidente musulmán de la 
Edad Media, y a esa boga debemos, para los siglos pos-
teriores a la época almorávid, no solamente las autobio-
grafías de personajes tan famosos como Ibn al-Jat.īb e 
Ibn Jaldūn, sino también la originalísima exposición de 
los comienzos del movimiento almohade y de la dinastía 
mu’miní por al-Bayd

¯
aq1. Sin embargo, creemos que es 

único el caso de ‘Abd Allāh, es decir, el de un príncipe 
musulmán de Occidente, que, aunque destronado, narra 
por sí mismo su propio reinado, tras de haber hablado 
de los de sus predecesores, y lo narra con prolijidad de-
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tallista y ordenada, proporcionándonos, a pesar del ca-
rácter subjetivo del relato, una fuente histórica de prime-
rísimo orden.

Tales circunstancias no fueron, desde luego, descono-
cidas. Al hablar en pocas líneas de la suerte que el sobe-
rano almorávid reservó al último príncipe del reino zīrí 
granadino del siglo xi, el anónimo autor de la breve 
crónica titulada al-H. ulal al-mawšiyya2 declara que tales 
acontecimientos fueron objeto «de un detallado relato 
por parte de dicho emir ‘Abd Allāh ibn Buluggīn en un 
libro que compuso sobre la dinastía fundada por su fa-
milia». Y más explícito es aún el testimonio de Lisān al-
dīn Ibn al-Jat.īb, que, en el capítulo referente a ‘Abd 
Allāh de la historia de la España musulmana que ocupa 
buena parte de su Kitāb a‘māl al-a‘lām3, nos dice clara-
mente: «Yo he podido leer una obra suya, escrita de su 
puño y letra, y compuesta en la ciudad de Āgmāt, ya una 
vez destronado, en la que cuenta sus andanzas y su mala 
fortuna, en forma que sorprende gratamente, dada su 
condición. Me regaló este manuscrito el predicador de la 
mezquita de Āgmāt (¡Dios tenga misericordia de él!)».

No es imposible que el manuscrito de al-Qarawiyyīn, 
utilizado por nosotros, sea el mismo exactamente que 
Ibn al-Jat.īb se trajo de ese viaje a Āgmāt, adonde fue, 
como él mismo dice, el año 761 = 1359-60, a visitar pia-
dosamente la tumba del rey poeta Mu‘tamid de Sevilla4. 
En efecto, cuando el visir granadino fue más tarde asesi-
nado en Fez5, dicho manuscrito pudo ser confiscado con 
los restantes libros del difunto y venir a parar, por orden 
del príncipe marīní de la época, a la biblioteca que en la 
Mezquita mayor había fundado el sultán Abū ‘Inān a 
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mediados del siglo xiv6. De otra parte, aunque el manus-
crito de al-Qarawiyyīn no es, hablando con absoluta 
exactitud, el «original», sí podría ser una copia en limpio 
(mubayyad.a) del mismo y con él colacionada, ya que en 
varias ocasiones se lee en sus márgenes la indicación 
s.ah.h.a o as.lun, como confirmación de una grafía dudosa o 
de la adición de un miembro de frase omitido en el texto.

Tampoco es imposible, además, que el propio Ibn al-
Jat.īb hubiera comunicado dicho manuscrito, por él traí-
do de Āgmāt, a otro gran personaje de Granada, con el 
que por mucho tiempo sostuvo excelentes relaciones 
amistosas, que luego habían de trocarse en un odio mor-
tal e irreconciliable. Nos referimos al cadí Abū-l-H. asan 
‘Alī ibn ‘Abd Allāh ibn al-H. asan al-Ŷud

¯
āmī, más conoci-

do por Ibn al-H. asan al-Nubāhī. En efecto, este magis-
trado, que era hombre de letras y que, como todos los 
sabios de aquella época, tomaba notas de cuantas obras 
leía, cita por lo menos dos veces las «Memorias» de ‘Abd 
Allāh en su colección de biografías de juristas andaluces, 
titulada Kitāb al-marqaba al-’ulyā fi-man yastah.iqq al-qad.ā’ 
wa-l-futyā, que uno de nosotros ha publicado en 19487. 
Además, al-Nubāhī nos revela el título árabe de las «Me-
morias», tal como debía de figurar en el primer folio, hoy 
perdido, del manuscrito de al-Qarawiyyīn, y que reza: al-
Tibyān ‘an al-h.ādit

¯
a al-kā’ina bi-dawlat Banī Zīrī fī Garnāt.a, 

o sea, «Exposición de los sucesos acaecidos en el Estado 
de los Banū Zīrī de Granada»; título, como se ve, delibera-
damente sobrio y sencillo, nada conforme a la moda, por 
aquellos tiempos reinante en los países islámicos, de dar a 
los libros rótulos grandilocuentes y complicados, llenos de 
flores retóricas y de aliteraciones internas.
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Podemos considerar que, salvo azar imprevisible, dis-
ponemos de las «Memorias» de ‘Abd Allāh en todo lo 
que ha podido escapar a la implacable avaricia del tiem-
po. Se trata de un texto compacto y seguido, sin la me-
nor división interior en capítulos o secciones. Para co-
modidad del lector nos ha parecido oportuno paliar este 
grave defecto dividiendo el texto llegado a nosotros en 
doce capítulos de extensión aproximadamente idénti-
ca, y subdividiendo, además, cada uno de ellos en tantas 
secciones o párrafos como ha sido conveniente para en-
cerrar en precisos límites las consideraciones, históricas 
o no, que tienen cierta autonomía. Merced a esta divi-
sión, facticia pero racional, creemos que las «Memorias» 
ganarán en claridad y perderán ese carácter de madeja 
infinita de hechos menudos que, a primera vista, y por lo 
menos en el texto árabe manuscrito, hacen tan confusa y 
difícil su lectura.

El primer capítulo y el último forman, respectivamen-
te, la introducción y la conclusión de la obra. Así, mien-
tras aquél consta de una larga serie de consideraciones 
preliminares en que el autor intenta definir de antemano 
la misión del historiador objetivo y subrayar la dificultad 
de mostrarse imparcial, éste queda formado por una acu-
mulación no poco heterogénea de reflexiones y digresio-
nes sobre el destino y la predestinación humanas, así 
como sobre su propio horóscopo y sobre cuestiones mé-
dicas. Acá y allá, algunas revelaciones del regio escritor 
sobre su persona y su vida privada contribuyen a dar a 
estas páginas, tanto las iniciales como las finales, por lo 
común unas y otras bastante sosas y aburridas, un cierto 
sabor íntimo y un particular poder evocador.



25

Introducción

El capítulo segundo, con el que comienza la parte ver-
daderamente histórica de las «Memorias», relata en al-
gunas páginas, demasiado breves para nuestra curiosi-
dad, los comienzos de la dinastía zīrí de Granada hasta la 
muerte de H. abūs; el tercero y el cuarto, el reinado, o por 
lo menos sus dos primeros tercios, del mayor soberano 
de la dinastía, Bādīs al-Muz.affar, y los demás, hasta el on-
ceno inclusive, son los que constituyen propiamente la 
autobiografía de ‘Abd Allāh.

Por muchas indicaciones nuevas que contenga, como 
en efecto sucede, la parte histórica que refiere los acon-
tecimientos anteriores a la subida al trono del autor, la 
falta que en ella se advierte de un armazón metódico 
hace que no baste por sí misma para reconstituir la zona 
correspondiente de la evolución zīrí, trazada por otros 
cronistas con datos que nos permiten seguir mejor la tra-
ma y la cronología. Por esta razón nos ha parecido útil 
reconstituir a seguido, en sus líneas fundamentales, esa 
evolución, según las fuentes de que disponía Dozy, y que 
poseíamos nosotros, con anterioridad al descubrimiento 
de las «Memorias»8.

II. Resumen de la historia de los Zīríes de España 
hasta 467 = 1075

A semejanza de lo ocurrido en Sevilla, Badajoz, Toledo, 
Zaragoza, Valencia, Denia, Almería y otros lugares de 
menos importancia, la anarquía que siguió al desmem-
bramiento de la España califal, a comienzos del siglo xi, 
hizo de Granada la capital de un Estado independiente, 
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